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A ciudad de T u j es una
de las mns antiguas de 
Espafla. —  El Padre 
Flore?., mas que nin­
guno de todos los geó­
grafos que nos han tras- 

I initido los pormenores 
de su origen. lo hace 
subir en estremo. Dice 

 ̂ qtie muchos siglos an­
tes de fundarse Roma :1) lo 
estaba ya Tuda ; y según el 
mismo su fundador fue Dio- 
medes , rey de Aetolia , hijo 

de Tydeo y Deiphyla , del cual se 
escrilien tantas hazañas en la guer­
ra de Troya que lo ponderaron con 
la de haber herido á Marte y Ve- 

y que sentida la diosa derramó tanta inconti-
fn  Boma se furd* en e] aBo 7SS anlea da Criito por Bfr- 

“ »Ie y en ei tercero de la olimpiada aeala.
N i kva ki‘ í ha. — T omoU . — J ü L i o l l  d« 1 8 1 7 .

ñus

nencia en Aegiala , muger de Diomedes, que no se 
atrerió este á volver á su patria , y vagando por al­
gunas parles. llegó hasta la costa áe Galicia y fundó 
esta ciudad.

Sea fábula todo esto ó no , lo cierto es que en 9 i 
de Cristo se estableció la silla episcopal en ella, lo 
mismo que en las de Mondoñedo (Britonia', Orense v 
Lugo por Filipo , legado del Papa San Clemente , o 
por Marcelo, enviado mas larde por San Dionisio para 
establecer esta y otras diócesis.

Después, en el año de 738 la acometieron los mo­
ros, y filé tan tenaz la resistencia que hicieron sus 
bravos hijos, que para penetrar en la ciudad (uvie- 
rqii que arruinar las murallas pi&ira por piedra con 
pérdida de mucha gente, y demoler los casas tn se­
guida sin dejar mas que los cimientos . porque cada 
raoulon de escombros era un fuerte parapeto para 
los heroicos ludetanos. Sin embargo de esta derrota 
el Rey D. Alfonso I , el Católico . avanzó al eneiiet-l 
tro de los musulmanes, los batió con encainizami»j - 
to y pudo recobrarla en el de 742. Aseguran vario*
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historiadores que cuando se restableció entonces se 
situó en distinto lugar , pues el antiguo era en el ra­
lle que ¡bman Pazos de Bey ; l j ,  donde aun existen 
las ruinas del de Witiza.

En el año de 706 volvió á reedificarse en el alto 
de una montaña , en im sitio muy llano que, llaman 
Eabeza de Francos, con una cerca de media legua en 
contorno y  do tres varas de espesor, con cubos y re­
bellines acomodados á la táctica de aquellos tiempos. 
Allí permaneció en t-rnto que fue frontera de los mo­
ros ; pero después volvió á mudarse á una legua de 
distancia, donde se baila actualmente, sobre las aguas 
del Miño , en un terreno alto á inauera de isla y cer­
cada de tres riachuelos que desaguan en dicho rio 
sobre los cuales se levantan cuatro puentes.

Su situación es de lo mas pintoresco , como pue­
de verse por la lámina que acompañamos, y su cam­
piña de lo mas fértil y delicioso. A pesar de esto y 
de las mejoras materiales que se han introducido, 
aunque muy poco ó nada alteraron su antigua fiso­
nomía , la ciudad de Tuy, como la de Betaiizos goza 
lie muy poca celebridad ; porque las ciudades , así 
como los hombres y las cosas, tienen sus épocas de 
n.icimiento , apojeo y ancianidad. Tuy se halla cu este 
último periodo. Dos veces reedificada y a , nosotros 
creemos que no le alcance la tercera.

Empero la antigua Tuda en su agonía aun ofrece 
á los ojos del viajero alguno que otro edificio capaz 
deescitar su curiosidad. Posee una catedral de cua­
tro naves, nueve capiüas y dilatados claustros , que 
domina la ciudad como im castillo, catedral que aun 
levanta sus almenas del tiempo de los moros. Su fa­
chada principal es hellisima e imponente. pero este 
momimciito arquitectónico , el mas soberbio de la 
ciudad, se hubiera desplomado hace pocos años si un 
simple cantero natural de Pazos de R e y , Domin­
go de Novas , no detuviese su ruina. Hallábase, 
pues, ia media naranja próiima á asolarse con parte 
do una columiindel aílar mayor: se llamaron hábiles 
arquitectos tanto nacionales como eslranjeros para rc- 
meiliarla, pero ninguno se atrevía sin demolerla v 
construirla de nuevo. para lo que se necesitaba gas­
tar muchos millones. Entonces fué cuando el pobre 
cantero se presentó al obispo de aquella diócesis ofre­
ciendo reedificarla y atajar su ruina , lo que llevó á 
calH) sin necesidad de hacer grandes desembolsos y 
desde luego se le asignó por el prelado una renta vita­
licia . finando sus dias en los años de 18ÓÜall8ó5„ 
si mal no recordamos.

Después de la catedral sobresalen San Telmo, San­
to Domingo y San Francisco, edificios aunque algo 
deteriorados por el abandono del clero, de magnificas 
fachadas y escelente gusto. Las calles se hallan regu­
larmente empedradas, algo sinuosas como las de todos 
los pueblos antiguos, pero muy limpias. Tiene tres
Íuerlas, una plaza mayor, algunas otras plazas y 

ellos paseos; y por haber sido corte de algunos reyes, 
osteuta una corona real en sus armas.

Sus cercanias que son las mas deliciosas y pinto­
rescas de esta p.artc de la provincia, se encuentran li­
mitadas al Norte por el monte Aloy. según los anti­
guos nombraban á Pan Julián, tan not.ahle por su 
elevación . por sus buenos pastos y almudmile caza. 
Los naturales acostumbran á hacer frecuentes monle- 

¡1 , Pm o i en et dialecta provincial (ígnlSca palacloft

rias en e l , persiguiéndolas fieras carnívoras que tan 
tü diezman los rebaños y vacadas.

Al poniente y hacia San Martin de Borreiros se le­
vanta el de la Grova , en donde se cria el mejor ga­
nado mular y aun algo de caballar; y si bien este 
último DO llama la atención por sus jigantescas for­
mas , puede competir en velocidad y fortaleza con el 
mas célebre déla Peninsiil.a.

Gomo dejamos dicho, el Miño besa sus murallas. 
Iléaqii.lo iiue dá alguna importancia á la población. 
La pesca del salmón, truchas, lampreas, sábalos, 
lahinas y mugiles es abundantísima y por lo mismo 
uno délos principales ramos de la riqueza territorial; 
pero si bien el Miño por este lado es un tesoro para 
los tudetanos, en sus avenidas inuuda las inmediacio­
nes de la antigua dudad y su famosa campiña la ve­
ga del Oro, que tiene ceica de cuatro leguas de lon­
gitud y dos escasas de latitud. A veces es tan crecido 
el desbordamiento del Miño que los habitantes del 
arral)al se ven precisados á abandonar sus casas, y 
no solo sucede esto por la orilla de España sino tam­
bién por la de Portugal, principalmente en las vegas 
de Ganfe y Ouriqueira.

En nuestras guerras de Portugal ha padecido mu­
cho la ciudad de Tuy en algunas invasiones de los 
portugueses, por lo que su muralla se halla bastan­
te ruinosa. Hoy dia cuenta mas de cinco mil habi­
tantes, y la civilización de sus naturales se halla á 
la altura de la mas cuita dcl anliyuo reino.

B enito  V ícetto  t  P e k e z .

SAN ISIDRO EL REAL
Conclusión.

Permítasenos hacer una digresión para dar noti­
cia aunque brevemente de los sitios en que ha estado 
colocado el cuerpo de San Isidro. Murió este héroe 
cristiano en 1130 según los Bolandos, Perreras, Pe* 
llicer y Paji. Consta positivamente que estuvo sepul­
tado cuarenta años en el cementerio descubierto de 
San Andrés, al cabo de los cuales fué trasladado á 
un sepulcro de piedra entre el altar del titular de 
aquella parroquia y otro deificado á San Pedro, según 
dice Juan Diácono; creció la devoción á nuestro santo, 
y si hemos deconvenir con Bleda, Rosoli y otros au­
tores, Alfonso A llí le erijió una capilla, y puso en ella 
su sagrado cuerpo, liahieiido reconocido en él al pas­
tor que le guió en la milagrosa batalla de las Navas, 
sobre lo que se suscitaron acalorados debates en el 
siglo pasado. Como quiera que sea, no cabo duda que 
la capilla existió á la parle del Norte, donde ahora 
está la del Obispo, y aunque no es posible lijar la 
época de su construcción, es cierto que desde muy 
antiguorecibia en ella culto público San Isidro, qua 
era visitado por los reyes que venían á Madrid á cele­
brar Cortes ó por cualquiera otra causa, y de ella 
era sacado en rogativa cuando «curria ó amenazaba 
alguna calamidad, celebrándose tres procesiones lo-
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lan

ali­
ado

tlüá los años con su imánen radiante , y viéndose ro­
deado su sepulcixi de inlinitas presentallas. Varias vi­
sitas lialilaii de la referida capilla. En 1520, con 
aouencia del Pontifice León X , el licenciado D. Fran­
cisco de Vargas, iiijo de Madrid y devoto de San 
Isidro , levantó una capilla mas espaciosa, en el mis­
mo sitio que la anterior, coa comunicación á la igle­
sia por donde está el altar de San Roque. Ocurrie­
ron disensiones entre la parroquia y los capellanes de 
nuestro Santo . y el obispo de Plasencia 1). Gutierre 
de Carvajal, hijo del liceuciado U. Francisco de 
Vargas, m “dific6 la capilla fundada [lor su padre li- 
tuláudola de San Juau de Lotrán, y terminó las cues­
tiones que existían por nu'dio de una concordia que 
celebró con el clero y ])arroquianos de San An­
drés , en virtud dn la cu a l, y con beiii-plácito del 
arzobispo Dou Juan Tavera, se volvió el santo cuer­
po á la capilla mayor de la mencionada parroquia, cos­
teando al efecto el obispo D. Gutierre á la parte del 
Evangelio un sobírbio mausoleo.

Sabido es que en 1019 fué beatificado y en 1622 
canonizado Sun Isidro, y el pueblo de Madrid, que 
suleimiizó con magnilicas fundones este fausto suceso, 
cual se vé por la curiosa relación que Je ellas escri­
bió Lope de Vega, no podia consentir que su santo 
patrón careciese de im templo propio y en 1642 se 
trató de erijirle, pero no tuvo efecto este piadoso 
pi’oypcto hasta que amiiiiada la parroquia en 1656 
volvió el santo cuerpo á la capilla del Ubis¡>o. y á 
espensas d d  Rey Felipe IV y de la villa de Muiírid 
se empezó en 1657 la suntuosa actual capilla de San 
Andrés, á la que se llevó con mucho aparato el mis­
mo cuerjjo el dia LVde Mayo de 1669. Permaneció 
en ella cien eños menos cien dias y de alÜ fué saca­
do y conducido al reiahb en que al presente se ve­
nera. La primitiva sepultura del cementerio quedó 
dentro de San Atidré.s cuando los Reyes Católicos 
aumentaron iglesia para hacer la tribuna en 
que asistían a los divinos oficios mientras liuhitaroii 
en las casas de D. Peilro Laso de Castilla, y ha­
biéndose mudado el presbiterio al reedificar la par­
roquia en 1657 , quedó doitro de aquel al lado del 
Evangelio dicha sepnl'ura que es visitada por iiitini- 
tas personas, en particular el dia 15 de Mayo.

Volvíeudu á iiueslix) asunto , del que nos hemos 
separado contando con la indulgen'ia del lector, de­
cimos que los cuadros de los retablos colaterales son 
de Francisco de R ici: el de la parle del Evangelio 
representa á San Francisco de Burja , absorto al ver 
el cadáver div la eiiiperulriz Isabel, y el dcl opuesto 
lienzo á San Luis Gonzaga postrado ante la virgen 
del Buen Consejo que le manda entrar en la Compa­
ñía de Jesiis. Eii ambos se nota el anacronismo do 
estar los santos vestidos ya de jesuítas.

Capii.l.vs. Pasando á las capillas empezamos á exa­
minarlas por la de nuestra señora de la Soledad (antes 
de San Ignacio propia de la casa de Borja. Lo prime­
ro que llama la aleucion es la Imagen de la Santísima 
Virgen hecha de orden de la Reina Doña Isabel de Va- 
lüis por Gaspar Ih'cerra, quien ejecutó dos efigies y no 
habiendo quedado la Hi-ina satisfecha se hallaba ihuy 
apurado, ha.sta cpie cu sueños oyó una voz que le dijo: 
¡i|>i'ía el tronco ipie arde en el Logar, y haz con él la 
i.II igeii. \sj lo vorillcó Becerra y logró complacer á la 
Rema,presentán.lola este hernioso simuLc.ro en el que

•están señalados dice e! señor Cean Bcrniiidcz, el do- 
»lor, el decoro, la ternura, la constaucin y la confor-
• iiihiad de la Madre de üiosen su trislisima situación
• hasta el punto que es comprensible.» A propuesta 
de la condesa de Ureüa se puso á esta imagen el tra­
je  de señora viuda del siglo XVT, sirviendo de modelo 
el que la misma condesa usaba. Dos Listonas se hau 
publicado de esta milagrosa Virgen de la Soledad, sus 
autores son Arcos y Sopuerta. Pintaron al fresco esta 
capilla, que esde planta elíptica con un reducido presbi­
terio, D. José Jiménez Donoso y Claudio Coello.

En el cañón de la iglesia hay seis capillas grandes 
y cuatro pequeñas, todas escasas de luces. La de los hi­
jos de Mailrid ó sea de la Concepción tiene en su altar 
una Nuestra Señora obra del escultor José de Mora y 
en el ático un cuadro de Alonso Cano. Las eligies de 
San Dámaso , San Isidro y Santa María de la (labeza 
sonde D. Luis Salvador y Carmena. La capilla de 
Nuestra Señora del Buen Consejo es de crucero con 
cúpula y fué trazada por Sebasliaii de Herrera Barnue- 
vo, quien ejecutó las estatuas de San Joaquín y Santa 
A na, y las pinturas de la cúpula; pero no era tan 
buen arquitecto como pintor y escultor, asi el retablo 
es bastante desgraciado. Están afeadas las parcdescon 
tullas doradas que sobre ser de mal gusto se hallan en 
el mayor delerioro: el San Ignacio de la entrada y una 
Nuestra Señora son de Alonso Cano , y los floreros de 
Juan de Arellaiio. La pintura del Angel de la Guarda 
en la última capilla es de D. Jium Alfaro y Gainez: en 
la misma lia colocado á.Nuestra Señora'de la E.spe- 
ranza, la cuiigcogaiinn llamada del pecado mortal.

Frente á esta c.vpilla se encuentra la de los mártires 
del Japón, Pablo Miki. Juan de Goto y Diego Kisai cuvo 
cuadro pintó el liceiiciailo D. Diego González de la Ve­
ga. Observa el señor Rosell que á pesar de haberse 
dedicado esta iglesia á San Francisco Javier, la efigie 
de este Santo siempre estuvo en la capilla de los Már­
tires, y nunca llego á colocarse imagen alguna en el 
gran nidio del altar Mayor ni en el déla fachada, hasta 
que los ocuparon nuestros santos labradores. El reta­
blo de la capilla del Cristo es churrigueresco y esto 
basta para saber que es de inalisiina arquitectura. El 
Santo Cristo en ¡a Ccuz es obra del hermano Domin­
go Deliran . coadjutor de esta casa y las efigies de 
Nuestra Señora, San Juan y la Magdalena las hizo Don 
Pedro Mena y Medrano- Pintaron la cúpula y pechinas 
Claudio Coello y José Donoso y lo demás Dionisio Man- 
luanu. Los cuadros de la Pasión y los óvalos de San 
Pedroyla Verónica son de D. Francisco Rizi. El al­
tar de la Sacra Familia y sus pinturas son de Sebastian 
Herrera, c¡ue á la verdad estuvo mas feliz en este que 
en el del Buen Consejoen la parte de arquitectura.

Merecen verse en el retablo de la iumediata capilla 
de San José entre la anterior y ladel Santo Cristo, los 
cuadros de San Antunio Abad y San Antonio de Padna 
hechos por Francisco Herrera, ó igualmente los Je 
varios santos de D. Pablo Periiicliaro y D, Juan Peña 
en las paredes, y en la capillita al frente ios fundado­
res de religiones de 1). Antonio González Iluiz.

Antes de entrar en la sacristía se pasan dos piezas, 
en la primera está el retrato de la fundadora de esto 
iglesia V en la ante-sacristia pintó al fresco el techo, 
que es de cielo raso, D. .Aiilouio Palomino representan­
do un triunfo de SanFrancisco Javier. Del mismo son 
los cuadros de San Pedro v San Pallo del (umafio na-
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lu.alTOtros cuatro Jp asunto» sagrados; los de la Cir­
cuncisión j  Preseiilation en concepto del señor l’onz, 
pertenecen ála escuela napolitana.

La sacristía es de planta rectangular, abovedada v 
biislaule espaciosa, pero falta de luces: adornaiila pin­
turas de muchos y buenos profesores. Sobre la puer­
ta hay uiij preciosa adoración (lelosMagfts, de Ticia- 
no, que s¡ no la restauran so perderá pronto: en la 
parte iiifi'rior del relicario, quees de mata arquitec­
tura, so llalla con cristal «na tabla que representa á 
Nuestro Señor alado ála columna y San Pedro lloran­
do , obra de Luis .Morales llamado el Divino. Enrinia 
del mismo relicario y tocando á la vuelta de la bóve­
da se ve con trabajo por la poca iuzunSan Francis­
co Javier bautitaiido indios, de Jordán. Tres gran­
des cuadros e.slán colocados iiajo otros tantos medios 
puntos frente á las ventanas; el de San Francisco 
Javier dando la comunión es de Donoso, la Purísima 
Concepción del medio fue pintada para el altar de la 
capilla de los hijos ife .Madrid por .Alonso Cano, y el de 
Soa I;;nacio es de Paloinim». En la banda de las 
venfanas hay un San Ignacio de Donoso v iiu San 
Franci.-ico Javier de Francisco Santos. Loscuatrore- 
tr.itus de rirdenales de cuerpo entero son de D. Pe­
dro Rniz González. Ejrnitaron los frescos de esta sa­
cristía Claudio Coello y Jiménez Djho.so.

Por la perspetliva que «frecemos al frente de este 
articulo y que basitlo trabajada con nmcho ciiidiido, 
pueden nuestros lectores de provincias formar una 
eiiicta idea del templo que acabamos de descriliir, t en 
cuyo ámbito vivió san Lsidrocon su virtuosa conipáíie- 
ra hacia el sitio en que está la sacristía, y en el espa­
cio qu< ocupa la bóveda de la capilla del Cristo hicie­
ron aquellos santos cs|)osos una cueva y un pozo, por 
lo que los jcsuilüs, celebraban ron misa y sermón la 
fiesta de niiesiro sanio patrón, antes de ocurrir su 
primera estinciou.

MhKoiiiis sEPi'L'.RsLES. La Ini.-na costumbre de 
erigir sepulcros ni.igiiificos en las iglesias estuvo en 
auge durante los siglos .\V y XAT: en el piiinero pro­
dujo admirables sarcófagos el estilo gótico florido y en 
el scguiiJu el plateresco. Perdióse después tan loáiile 
usanza, quedando ios templos conslrnidos en los dos 
últimos siglos privados en general de un adorno tan 
propio de la casa del Señor y tan útil para las artes, 
(>ni. n penetre en la iglesia de San Isidro creerá cierta- 
meule que á su sombra no reposan cenizas ilusti'es, 
empero no es asi; en el pequeño presbiterio de la ca­
pilla de nuestra señora de la Soledad al lado del evan­
gelio iiay un sepulcro de mármol negro en el que re­
pasa el padre Diego Lainez, que figura entre los es­
pañoles mas célebres del siglo XVI, fecundo en gran- 
d 'S liombres. Fuá imo de los primeros rompuñeros 
de San Ignacio de Loyola y uno de los siete generales 
que asistieron al santo coircilio de Trento en el que 
estuvo en 1 5 i5 ,1551 y 1502. No quiso admitir las mi­
tras de Florencia y Pisa ni el capelo con que en dos 
ocasiones fue agraciado, y habiendo sido llamada al 
cMivlave reunido á fin de dar sucesor á Paulo IV, lle­
gó ó saber que él era l4 escogido para ceñir la liara, 
causándole esta nueva tanta pena que le obligó á es­
caparse, á pesar de lo cual doce cardenales (le nuevo 
le consagraron sus rotos. Léese en la tumba de este 
sabio y humilde jesuíta la siguiente inscripción:

D. 0. M.
Ven. P. M. bidacut Layna. Ex primit decem 

Sancli Igmtii 1‘alribus tolius, aUjne secundiuposl tp- 
sum Preepositiu generalis. iS'ec enim jmsel allius anle 
iUumesse primus, nisihjnatius. Virin omni lilerahí- 
ra clarín: virlulibusdarior. Dubiitm, an magis socielu • 
tem auxerit.gmm illustrarií. Quippe concUio Tridmti- 
no semel, acitirum inlerfuU, summo patrum honore 
habitus; et inler coucilii teólogas eruitiUane m»raíiiZt5, 
Denique Cardinalilia purpura á summo Ponii/ice jttdi- 
calusest dignus, ni refugissel; atqueideo dignior. El 
quod majas, in Pulri sedo tacanls ab uliquibus Cardi- 
nalihus summo sacerdolio, eliumsufragUs, dignas est 
habitas. Sibi soliitifimus. Tundcmpleniormei-iUs quam 
annis, Romee migravit ad Vominum , Id Junuaiii, 
anuo 1565, erlalis 5 3 ; Indo ejus tssa huc traslata, 
amo ICO". lapaco requicscwit.

En una pieza inmediata á la antcsacristia se guar­
dan los femurns y la calavera de D. Diego Saavedra 
Fajardo, celebre diplomático y autor de las Empresas 
Políticas y de otras obras que le han dado eterno re­
nombre. Entre los claros varones que lian sido sepul­
tados en las vastas bóvedas deSau LsiJi-o, citaremos 
s-lamente en obsequio de la brevedad al Y. P. Juan 
Ensebio Nieremberg autor deinCiiit.is obras; el cual 
se llalla al presente en la bóveda del Dueii Consejo, ai 
P. Pedro lie Kiviulenfira y al P. Gaspar Sánchez suje­
tos eminentes en virtud y letras, á ü . Francisca Sán­
chez lillanueva gran orador, obis[)o Je Ganarias y 
uno de los fuiidadore,': de la respelalile congregarion 
de presbíteros naturales de Madrid , á D. Franrisco 
de Gorja y Aragón nieto de San Francisco de Gorja y 
quinto principe de Escjiiilacbe, conocido jior las esti- ■ 
iiiubles obras que escribió y al priutipe negro D. Feli- 
l>e de Africa_(Muiey Xeque, bijo del soberano de Mar­
ruecos de qiiieii habla Pellicer en las notas del Quijote.

En el último pilar dcl templo á la parte del evanv 
geiio se \é un sencillo monumento de mármol negro 
con escudo de armas, costead.i en 1C47 por el Nuncio 
de S. S. Julio Itüspigüosi, el mismo que con d  nombre 
de Clemente IX ocupó el solio poiililicio en 1667, La 
inscripcitm de! referido sepulcro, dice asi:

D. O. il.
D. Hieroitiino Ilo.ypigUvs¿o , Patricio PtsdonVnsí, 

equili ordinis Sancli Slí'phani; cui primo^fnifí prcero- 
galivani natura dedil el virtus; pietute iit Ueum, huma- 
iiitale i:t umiufs, iiigeaio, priideiilia, seieitiiaruia or- 
namciilis, el equestribus diseiplinU perennitalemprome- 
rito; qui prcerepliis terciosupra ví^esimwm cetalis anuo, 
senectulis nihil desiderarilprecter anuos; quera ílalri- 
teusiscuriapuhlicoproceruni lucia únicojacluriB sola- 
íio, nec iam lacrimis extutit quam laudibus, D. Ju- 
lius archiepiseopus Tarsensisin ¡lispaniarvm regnis 
Nuntius Aposlolieus, charisimo ex fratre uepoti, gen~ 
lis sux dcsiilerio non perituro. hoc amoris dolorisqv* 
monumentum moerens merenti posuit.

Anuo MDCXLVU.
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Terminamos nuestro corto trabajo repitiendo las 
mismas piabras con que diintis fin en otro número a 
la descripción del soberlnosaiituario de Loyola. • ¡Quie­
ra Dios que á este insigne templo no le ([iiepa ia mis­
ma buerle que ó otros no menos insigues lia cabido.»

José María de Eocrem

BOTA. En U pá^in» SIS del número aolerior al fie de la p fi- 
nwra columna , dice : la primera espresa la caída de San Pablo y 
U í 'ju n d a  un San Frincuco Javier : léase «ice-versa.

i'a

El ácido sulfúrico cs el cuerpo químico que pre­
senta mas interés, tanto al bombre científico como 
al industrial; p’T su energía y precio módico es lioy 
dia un agente indispensable eñ l.is ciencias y en las 
srtes. Se le puede considerar como el termómetro q le 
marca el grado de desarrollo de estas, por la gran co - 
neiion «pie con ellas tiene.

El descubrimiento de este ácido es debido según 
opinión de toilos los quiinicoa, á Basilio Valentino, 
alquimista de ErI'ut y monje benedictino, nacido en 
Í394. Dióle este célebre (juimico el nombre de dcúlo 
vilrióiico porque entonces y hasta mucho tiempo des­
pués , solo se le eslraia del proto-sulfato de liierro, 
llamado también vilriulo; sin embargo, aun es mas

propio que el que se le daba comunmente . por su 
consistencia oleaginosa; de aceite de tilriolo.

Uilimamente se lia conocido su naturaleza y se le 
ha hallado compuesto, asi como el ácido sulfuroso, de 
azufre y oxigeno en diferentes proporciones. l o r  es- 
U> se l« designa, s<?gun la no m en da lora moderna con 
el nombre de ácido sulfúrico con el que se le conoce 
ahora en el comercio.

Hav dos clases principales de acidosultunco. la 
primera es el ácido de Norclhaseii, que se le da este
nombre por eslracrse en este p u n to ; la  segunda que
no es masque una modificación de la primera es el 
el ácido hidratado ó acuoso.

El ácido de Ñorclliascn se prepara , calentando el 
sulfato de h ierro, basta que pierda una parte del 
agua de su cristalización , y pase al estado de sullalo 
férrico E sloasi. se le coloca en una retorta de bar­
ro de Zamora. reprcsenUida por ia letra a Fig. 1 po­
niéndole á la temperatura de rojo b'anco. A esta tem­
peratura el ácido abandona el óxido férrico, y se e 
recoge en un recipiente de vidrio 6 colocado al efecto 
que ajuste á la retorta. , „  •

Este ácido asi obtenido, tiene dos modificaciones, a 
saber, ácido anhidro ó sin agua y aculo hidratado c) 
acuoso. Estas variedades se olilínien caleiituiido el 
ácido do Ñorclhaseu en una relorla <iiie tenga uu 
recipiente muv limpio y seco según el aparato de la 
figura 1.' Lo primero que desUla es el aculo acuoso; 
quedando un producto en la retorta , que a menos de 
-t-18 “ c. se convierte en una masa de pequeños cns- 
Ulilos, incoloros, de forma fibrosa. Espuesloal aiie

Ikj

i i3X ]

o V

esparce un humo denso; a q -18.* c. es liquido y a 4-20. 
su densidad es lie 1.07. Se volatiliza a algunos grados 
sobre su punto de fusión. Tiene macha afinidad con el 
aeua, tanto q u e , cuamlo se echa cu él una pequeña 
porción, se oye un mido semejante al que produci­
da un hierro candente introducido en esta.

Su aplicación en las ciencias es muy corta: en las 
artes únicamente se usa para disolver el índigo em­
pleado cilla preparación del azul de Sajonia, para la 
tinioreria, en cuyo uso no tiene tantas ventajas el 
acuoso.

Su composición en átomos es; un atomo de azu­
fre v tres de oxigeno, que se espresa porS. 0 . ’

El ácido sulfúrico acuoso, que es el que liene el 
comercio, se presenta liquido, Idanco, sin olor, de

consistencia oleaginosa, enrojece el tornasol; su den­
sidad cs de l,-482.

Este ácido es uno délos cáiisliroa mas violentos, 
descompone rápidamente las sustancias animales y 
vejetales que se ponen en su contacto , por lo que es 
uno de los venenos mas enérgicos, aunque son raros 
los casos de intoxicaciones causadas por el, por ios 
crueles tormentos á que se espolie el que Lace uso do 
él para olijelo tan depravado. Sometido á un frió de 10 
á 12“ se congela y crisUdiza; siesta diluido en agua, 
su conjelacion puede verificarse á los O.* Si se calien­
ta poco á poco . se dilata, hierve y se vaporiza sin des­
composición , pero haciendo pasar su vapor por un 
tu l» candente se descompone del mismo modo que el 
anhidro.
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Nülü alteran ni el aire, ni el oxigeno, solamen- 
leelse  apodera de su humedad. El aire le suele en- 
negrecer, pero es á causa de las moléculas de mate-
c io u 'r m fT ® "  . que contiene en disolu­ción con el agua en vapor que este tiene.

Se combina con el agua, desprendiendo bastante 
calor y disitnnuyeiido de volumen. El calor producido 
es ta l, que un termómetro puesto en una mezcla de 
cuatro partes de acido y una de agua , sube ú 105.“- 
SI en vez de agua se pone nieve ó hielo en las mismas

i <tr—

proporciones también sube; pero si la mezcla se hace 
en proporciones inversas, b.ija á 17.° Cuando está
a íia ild ire l® ^ ''^ ’ la acción del calor,abando.ia el esceso de esta, hasta que llega á conte­
ner un solo alomo y entonces se volatiliza.

en los charcos
que se foimnn en las iiimediar iones de los volcanes 
auuque en miiy corla cantidad. Conocida su naturale- 
za nada ha sido mas fácil que hallar medios para ob­
tener grandes cantidades. En los laboratorW se pre­
para valiéndose de nii recipiente a F ig .2 .‘  Heno de
da.f '*■'̂ 3 agujeros, que

tulios encorvados. y  á otro ¿ c t o  que 
sino paladar paso al aire; los otros dos comunican 

de la una se desprende deu- 
loiulo de ázoe y de la otra acido sulfure^.
i-eHotLVn Sases húmedos llegan al
lecipieiue. el aire cede su oxigeno al deutóxido de 
ázoe que se convierte en ácido hiponitrico. Una par­
te de este acido, es descompuesta por el ácido sull'u- 
roM., que se convierte en acido sulfúrico, entonces se 
une con cierta cantidad de acido nitroso v de a 'ua
a lá s n w ^ ''  blancos que se adhieren
ui recipiente y ijue después son descom-
piieslospor el esceso del agua. El ácido sulfúrico so 
disuelve, desprendiéndose el deutóxido de ázoe y áci­
do li![>omtriCü sobre los (jueaccioiiael aire. ^

El) las artes para obtener mavores eaulidades se 
e^iaequemando gr,andes cantidades de azufre y ni- 
tio en uiia basta camiiracuadraiigular, forrada delá- 
nmias de plomo. Esta cámara debe Icirt cuando me-
latH udvw r'H ' '-«ras de longitud, por ocho ódiez delatitud \ (hez de altura, hompouese de láminas de plo- 

0 soldadas por sus bordes y adheridas á una arma- 
duia esterior <|ue esU aislada, como una jaula, á una 

mismas distancias de las pa- 
lede», de modo que pueda andarse á su alrededor v 
reconocer los agujeios quepodrian formarse. ^
fin (í: ligeramente indinado á
fin de peder estraer el acido por medio de llaves de
nhnH,“  ' " ‘izcla sobre u'ia
plauchade hierro colado, que tiene un reborde y es­

tá colocada á corta distancia del fondo, esta plancha 
descauM sobre un horno colocado debajo. Se puede 
comunicar fácilmente por medio de una puerU coS 
tapa de corredera ipie se halla en una de las paredes 
laterales . por cuya abertura se puede in lrod íd r la 
mezda, y estraer el residuo déla  combustión, 
ritv I cámara por medio de una
ve pared opuesta; finalmeiite.se
ve el estado de la combustión, jior una ventanita con 
su vidrio que debe haber en la V e r la  . de estím odo 
wpueden quemar nuevas mezclas, hasta que e! agua 

camara.esté suficientemente ¿ar- 
gada de acido concentrado. La cantidad de agua eme

fado en pÍ f  suiíurico que se ha coiideo- 
! f  ^  , marca cerca de 40.° en
el pe^ ,acido, se le estrae por la llave ó sifón.
e s ta fn n r í"  sulfurico asi obtenido, está muv lejos de 
estar pu ro . pues siempre contiene gran cantidad de 
agua, un poco de ácido sulfuroso y acido azoico v por
i e Í T r l i r  P i  formado d í r ^

mn P®"® ®" calderas de plo­mo sobre el fuego, hasta que marque 55.° Se le intro-
m w / l "  7 i  *i® platino 'Jues el cristal es de-
mu S  f " "  capitel del mis-

con recipiente de plomo 
u p '! i” ®"*®.®"''’® condensarlos vapores que

•i® ácido sulfúrico, t^sle 
ultimo aparato le concentra hasta CG.°: no se le debe
S r i e  h  S® 1® ®atiae c t
enfría •,Por un sifón de platina que se

a f o í  ndo ! f “i g«a<'dandüle en bole-
cio ® ^  ^ cspenderlo en el comer-

Del mismo modo se concentrará, cuando en el co- 
l í  ® a-lfllerado, si el uso que de éi se quie-

*1,-, ,"®c®*'<a mayor grado de energía.
hl acido siillunco hidratado, está coraiiueslü de 

un átomo de acido anhidro y otro cíe agua s V  H'-iü 
J ara conocer la presencia de este ácido en las agua»
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el mRjor mRdio os valerse de las sales solubles de va­
rita, él carácter esencial es; formarse, un precipita­
do semejanteá la locho cortada , este precipitado es el 
del sulfato deharila. insoiuldeou el agua.

No permitiendo las dimensiones d d  periódico es - 
lenderse mas, concluiré espouiendo varias de sus 
principales aplicaciones. En la química se emplea 
como reactivo. sirviendo para preparar casi todos los 
ácidos. En las artes se usa para la faliricacioti de la 
sosa artiticial, en la de la alumbre, en el aliiiado de 
plata y oro. sacarificación de la fécula; y por decirlo 
en una palabra, casi todas las operaciones de los lalw- 
ratorios v manufacturas reclaman directamente su uso.

A'icemte Argem.».

5 i i i  f i t g s a

LE\E>D.\ ESPA^UL.\.
CAPITULO VIL

El cual es Decesarlt» qnc preceda »I capitula que si­
gue después.

En esto comenzó á albon-ar , y mientras toda la 
concurrencia fijaba la vista en el p<Tgamino, exami­
nándolo detenidamente con el mas religioso silencio, 
oyóse al sacristán desde la calle llamar agrandes vo­
ces al cura . dando al mismo tiempo á la puerta una 
multitud de aldabazos.

— ¿Qué hay, Paemnio? qiiéhay? pr.'gunló el cura 
asomándose á la ventana.

— Av padre Vicario! contestó el sacristán , mien­
tras bajaba el ama á abrirle. ¿Sabéis que han robado 
la iglesia?

— Cómo! ¿qué es lo que dices?
— Si señor; pero á bien que el ladrón está preso, 

y que uo se rae escapará.
— Un ladrón! .esclamó el alcalde. Pobre de él si cae 

en mis manos. El me vengará de los sustos que he pa­
sado esta linche.

— ¿Pero cómo ha sido ese robo? preguntó el cura al 
sacristán, no bien este entró en la cocina.

—Quése yo?contestó Pacomio. Yo estaba conjurando 
la tempestad en ¡a torre como vuesa merced meorde- 
nó. y  mientras cumplía con mi oficio, ios ladrones 
estaban abajo despojando la sacristía de todas las ve­
las y hachas, y llevándose el paño mortuorio; pero no 
es esloTo peor del cuento, sino que se han llevado 
también el cuadro del glorioso San Roque, y ....

— Qué sacrilegio! qué horror!
— Eh! dijo Diego . no hay que exasperarse , y de­

jemos liublac al sacristán.
— ¿Y no te ha sucedido á tí iiad.i, Pacomio? pre­

guntó el cura.
—X mi? Nada , nada, señor. Yo he estado , como 

d igo , tocando todo lo que ha durado la tormenta, 
y al bajar de la torre, be visto que fallaba todo eso, 
y aun no sé si faltarán otras cosas; pero esto no es 
ahora del caso, sino irá  la iglesia corriendo, y Uc- 
varel preso á la cárcel, desalándolo de la argolla á

que lo he encontrado anwrrado en un rincón de la sa­
cristía, y él confesará su delito y dirá quienes son 
sus cómplices.

— Una argolla! Apostaré, dijo Diego, á que lodo 
esto no pasa de ser otra diablura parecida á las demas 
de esta noche. Vayan vtiesas mercedes allá , y yo en 
tanto daré la vuelta á casa á ver que ha sido de mi- 
pubre amo.

— En verdad, esclamó el alcalde, que me habia 
olvidado ya de é l , y del abandono en que lia quedado 
mi casa. Vaya vuesa merced, padre cura, ala igle­
sia con el sacristán, y yo iré con el señor Diego á ver 
si mi morada está en su sitio, ó si el diablo lia car­
gado con ella mientras hemos permanecido aqui.

— .Antes es la justicia que todo, dijo con entereza el 
sacristán. Yo reclamo su autoridad para conducir á la 
cárcel al ladrón de la sacristía.

— No me niego en m,mera alguna á cumplir con ese 
deber; jiero yo quería ir primero á lo que mas de cer­
ca me toca. Sin embargo, todo puede arreglarse. Que­
den las mugares aqui, y mientras el señor cura y yo 
acompañados del sacristán nos dirigimos hacia la igle­
sia , pueden Diego y el Uo Ramón dar un vistazo por 
mi casa, y vere'n que ha quedado la aventurade mi 
sobrino el alférez.

— Y la de la desaparición de mi perro, añadió Die­
go á continuación.

— Eli? ¿qué dicen vuesas mercedes de alférez y de 
perro perdido? preguntó Pacomio al alcalde y al escu­
dero. Porque el ladrón de la sacristía es alfcrez tam­
bién según las señas, y á su laclo y atado á otra argo­
lla tiene por compañero á un perro blanco.

— ¿Con una mancha negra en el hocico?
— Si pardiez, un perro de aguas.
— Pues! mi Cavilan sin remedio. Y el alférez ladrón 

será mi amo. Es cosa de volverse uno loco. Vamos, 
vamos, señor alcalde; vamos á la iglesia, señor cura.

— Si entiendo una palabra de todo esto, dijo el cura 
poniéndose el manteo y calándose el sombrero de teja, 
consiento en llevar otra tunda peor que la consabida.

— Y 50 en que me emplumen, dijo el alcalde, si 
doy lam¡H)co en lo cpie pueda ser.

— Lo mismo digo yo, añadió Diego; pero vamos 
á la casa de Dios , y allá la! vez nos ilumine el cielo 
y salgamos de coufiisioncs.

\ echó á andar hacia la iglesia, con el cura, el al­
calde y el sacristán, quedámloseen la casa del vicario 
el tin Ramón y la ciernas gente. A la sazón era ya de 
dia, y los vecinos de la población comenzaban á salir 
de sus casas, hechos todos unas momias y abriéndo­
seles las iHicas de sueño con la mala noche pasada. 
Divulgado en breve el niiiior de que habia sido roba­
da la iglesia . creció h  muililiul por instantes, agol­
pándose toda cu torno del cura, que llevando á su de­
recha al alc.alcle, y al escudero á su izi(iiierda, y segui­
do del sacristán , hallaba cada vez mas difiriiUad en 
abrirse paso por entre las turbas. Llegadoála puerta 
del templo , mandó al sacristán que la abriera ; pero 
este se habia dejado la llave en la cocina del vicario, 
y tuvo que volver por ella. Con eslo fiié creciendo la 
gente, no pudienclo Pacomio andar un paso sin que 
le preguntase todo el mundo, qué era lo que habia pa­
sado, lardando así eu volver á la iglesia cerca de tres 
cuartos de hora, durante los cuales echaría Diego mas 
de trescientas pestes por su boca, consumiéndose de
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impaciencia. Ya por fin tornó el sacristán. v abrien­
do l,i piifirla de la iglesia, entró en ella seguido del 
alcalde , del escudero , del cura y de toda la multi­
tud. Lo quePacomio había asegurado era cierto des­
graciadamente. El altar del glorioso San Roque es­
taba sin la iraágen del santo, dando esto no poco que 
pensar á nuestro buen Diego Perez, recordando la es­
cena del sótano. El disimuló sin embargo, segun se 
Ic tenia prevenido, y mientras la miichetliimbre es- 
presa ha con sus esclamaciones la santa indignación que 
la poseía por la profanación del altar, dirigiósecon el 
sacristán , con el alcalde y con el vicario á la puerta 
de la sacristía. Abrióla Pacomio igualmente, y entran­
do dentro nuestros tres amigos, vieron ron efecto al 
alférez preso por el cuello á una cómoda de las que 
contenían las casullas y demas ornamentos sagrados 
sentado en la poltrona del cura, y atadas ambas ma­
nos con una cuenla sin poder moverse de allí, fiavi- 
lan en el ángulo opuesto liallálía.se igualmente agarra­
do con el corbatín consabido, teniendo ya medio pe- 
lado el cuello, merced á sus esfuerzos por soltarse. 
Dii'igiose Diego á su am o, y tocando el re.sortede la 
argolla dejóle respirar libremente, tras lo cual, sin r<>- 
parar eii las manos del alférez que segun queda referi­
do , ti‘nia este atadas al sillón, libertó igualmente á su 
perro, reproduciéndose por cuarta vez la escena de 
ins fief í̂as y caricias üe GaTÜan á un nnio que tan fn» 
cillas muestras le daba de su amor, y solicitud en el 
tragi-cómico curso de aquellas misteriosas aventuras.

La gente que vióen el sillón im hombre maniata- 
do y fj)n argolla, creyó lo que decía Pacomio que 
era ni mas ni menos el autor de la desaparición 
riel San Roque y de la de las hachas v velas t comen-X > • I * , ««Vil a T « t Ido f j  l.Uilie
ro a llenarlo de improperios, llamándole sacrilego , 
ladrón, y amenazando sacudirle á mas. Aqiir fiié 
ella. Gavilán al verlo , comenzó á enfadarse de veras 
V notando que un hombre mal vestido daba im emrv^ 
ilon al alférez, lanzóse sobre él irritado, volcando al 
agresor linca arriba . con muestra.s de quererle devo­
rar. Acudió Diego a impedir la catástrofe, conteniendo á 
s il Gavilán; mas no pudo impedir que la gente se alar­
mase con la ocurrencia. echando á correr á la calle, y 
aumentando con esto en el perro su deseo de vendarse 
«n alguno de los malos ratos pasados. “

—Dios miol decía el caído; es el perro que abulia- 
b.1 anoche por las calles de la población.

— Si. contestaban otros: el perro que acompañaba 
Vida a Pero-Hernand^t. ‘

¥ con esto era todo correr, y seguirel perro ladran- 
« 0 no sabiendo entre tantas pantorrillas como liuian 
delante de H . en cual de ellas debía hincar el diente 
Diego pudo al fin alcanzarle, sin mas desgracia para 
los fugitivos que alguna costalada en el camino hija 
mas bien de su aturdimiento, quede la travesura de 
Gavilaii.

Entre tanto habían quedado solos en la iglesia el 
cura, el alcalde, el sacristán y el alférez , sin que'es­
te les supiese dar cuenta de su permanencia en tal 
Sino.
^  fia sido esto, sobrino? le preguntaba el al-

— Que sé yo! contestaba el oficial, libre á medias no 
mas de los vapores que le habian tenido süi conoci- 
raieiito por espacio de dos horas largas. Yolie dormido 
rauclio tiempo sin duda, y las aventuras de anoche de­

bieron de trastornarme no poco, porque ni sé loque m« 
ha pasado, ni la razón de encontrarmeaqiii. Solo se que 
lie tenido unos sueños como de que vela fantasmas v 
ppectros, y brujas, y duendes. los cualra jiigai-iú ,ó 
la pelota conmigo, haciéndome cruzar esos aires mn 
una rapidez estraordinaria. hasta que cansados por ■ I- 
timo, me handejadoataJoá estasilla, domleiiiHinn 
dispertado esta mañana los ladridos de Cavilan «in 
que el señor que estaba aquí presente cuando sarmli 
mi letargo (dgo esto señalando al sacristán), secorp.a- 
deciese (le m i, ni quisiese acceder á mis súplicas m  
lo relativo a soltarme.

l'ardiez! contestó el sacristán: con qué os tenia 
yo por un brilion, y esperabais que os libert.nra?.

— Pues ya veis que no hay tal, dijo el alcalde^ v mie 
siendo sobrino mío, no puede ser el señor alférez sin,, 
el hombre mas honrado del mundo.

— Eso pordü contado, dijo el cura: pero cómo nos 
soberMaremos para que recobre la iglesia los objetes 
de que ha sido despojada? ^

— Por lo que respecta á las hachas, contestó el atral- 
fle . aposlai-ia yo cualquiera cosa á que son las miomas 
del ieretro en que estaba tendido el alférez antes de «er 
conducido aipii.

— Cómo! ¿Yo tendido en un féretro? Pues también 
he sonado una cosa parecida á sueño de tumba , y qim 
se meacerc.iba una miiger.... Oh! si! una muger’ L -  
talina!.'.... no puedo dudarlo.... la he visto.

Al d(Tir esto el oficial, parecía como poseído de 
una especie ile delirio febril. El alcalde lo atrihuvó a 
rcmimscennasdeviiio, y no hizocaso de lo qiiederia 

— Pues 51. prosiguió, dirigiendo la palabra al Vicario-
iacocm ayhaslaelpafiom oriiin-

1 odel ferelro yo tengo para mi que son los mÍ5irTioA 
que laltan en la sacristía; y asi, si los demonios o las 
hmjas, o quien quiera que sea el autor de todas es- 
tós tramoyas. han tenido a bien dejarlos en el mismo 
snio. podéis darlos por recobrados, aunque hava
i,?e« esperimenlado h.»luces. En cuanto al cuadro del Santo....

el bueno del alférez, paseáud.«s 
perla sacristía, no smdar algunos traspieses. Yo he 
visto a esa muger sm remedio; aquella mirada, aquel 
aire.... aquel rostro que me enseñó..

— Encuanto al cuadro, continuó el alcalde. lo úni- 
ro que podemos hacer es mandar que »e veriliqiie uu 
escrupuloro registro en todas las casas del pueblo t 
veremiis si damos con él. i • .

— ,Y de que ha de servir eso registro, si J.i única
maldito palacio que

tan mulos ratos da al pueblo? *
.‘‘«•amó el alcalde. Mejor seria espe- 

(h rll ^luel pergamino, y
su á ftP ^ i °  y acaw dispondria
ia lm S  1? de esa casa, destruyéndo­
la hasta ios cimientos y mandando ararla de sal 

— lero  señor alcalde.... ,creeis vos que un pobre
atención del^ey. 

y hacerle venir con su corte á compartir con los ha­
bítanos los sustos y malos ratos que ofrece?

En efecto....es delirio pensar...
(Contimiari.)
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